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edición española de las Cartas de Relación, de Hemán Cortés, marcó, desde 
el primer tercio del siglo XVI, la presencia de tres nahuatlismos, uno de los 
cuales, cacao, sigue teniendo plena vigencia en la península Ibérica. Otros 
vocablos de igual origen se incorporaron luego al habla española, pero o 
quedó restringido su uso a determinadas regiones de la península, o se 
alteró su significación, o a la postre, por una u otra razón, desapareció la 
necesidad o conveniencia de emplearlos. Ésta ha sido la suerte de algunos 
de los nahuatlismos que acompañaron a la temprana degustación del 
chocolate en España. Hoy ya nadie usa el metate, y son tal vez muy pocos 
los que preparan esa bebida valiéndose del molinillo. 

De los nahuatlismos bien emaizados hasta el presente, de un lado, 
están los de uso ordinario, como tomate, cacahuete y tiz.a; de otro, los que 
son únicamente conocidos de ciertos especialistas, como jalapa, quetz.al, 
olmeca, tolteca y otros. Finalmente, y como prueba de que los procesos de 
aculturación entre España y México no han terminado -y es de desearse 
que nunca concluyan-, nos topamos con los nahuatlismos de introducción 
más reciente. Los cuatro que hemos registrado nombran realidades que 
entran por la boca: el delicioso aguacate; el chicle, de uso no muy refinado; el 
picante chile, y el rico aperitivo que es el tequila. Aun el estudio de materias 
como ésta del préstamo de vocablos de una lengua a otra, que quizá para 
algunos pueda resultar tedioso, es rescate de significación histórica. Cada 
vocablo que se introduce -en nuestro caso del náhuatl al castellano de 
España- es portador de connotaciones que dan testimonio de intercambios 
en el ancho mundo de las culturas. 

VIII. ALGUNOS NAHUA1USMOS EN EL CASTELLANO DE FILIPINAS*

Si en los tiempos prehispánicos la lengua nahua alcanzó gran difusión, 
ya que llegó a hablarse hasta apartadas regiones de la América Central, 
es asimismo cierto que durante la Colonia, logró nuevas formas de influjo 
y extensión. Al menos durante el siglo XVI y principios del XVII, fue una 
especie de lengua auxiliar, a través de la cual se comunicaban, por medio 
de intérpretes, los gobernantes de la Nueva España con gentes de otros 
muchos idiomas indígenas que conoáan en cierto grado el náhuatl, 
lengua de los antiguos dominadores aztecas. Por otra parte, los varios 
grupos tlaxcaltecas que, como aliados de los españoles, los acompañaron 
en numerosas conquistas a Centroamérica y más tarde, al norte del país, 
extendieron el ámbito de esta lengua hasta regiones tan apartadas como 
Coahuila, Texas, Nuevo México, etc. 

Bajo la forma de "nahuatlismos", o palabras tomadas de esta lengua 
e incorporadas al castellano, la lengua náhuatl o mexicana dejó sentir su 
presencia en incontables expresiones y vocablos cuyo uso se conserva en 
varios países del continente americano, en España y en las Islas Filipinas. 
En esta breve nota se ofrece precisamente una lista de los más frecuentes 
nahuatlismos incorporados al castellano de Filipinas. 

Las fuentes de información de que nos hemos valido son, por una parte, 
el Diccionario de Filipinismos, preparado por W. E. Retana y publicado en 
Nueva York en 1921. Aprovechamos también los informes proporcionados 
por el señor Luis G. Miranda, distinguido investigador filipino, residente 
en México, que ha dedicado buena parte de su vida al estudio de la cultura 
de su país de origen. 

Consciente del influjo náhuatl en el habla castellana de Filipinas, 
afirma Retana en el prólogo a su Diccionario que al caudal de palabras de 
lenguas indígenas de Filipinas, entre las que destaca el tagalo, "añadieron 
los españoles los nahuatlismos que de México importaban".1 Y no es esto 

* Estudios de Cultura Náhuatl, México, Universidad Nacional Autónoma de México,

1960, t. 2, p. 135-138.
1 W. E. Retana, Diccionario de Filipinismos, con la revisión de lo que al respecto lleva 

publicado la Real Academia Española, New York, Paris, 1921, p. 3.
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de extrañar, si se recuerda el sostenido contacto por casi dos siglos y medio 
entre la Nueva España y estas islas del Paófico. La nao que venía de Manila 
al Puerto de Acapulco, traía y llevaba mercaderías, al igual que gente en 
cuyos labios afloraba con frecuencia el nahuatlismo. 

La lista que a continuación se ofrece de algunos de esos nahuatlismos 
usados hasta la fecha en Filipinas, señalándose su origen y la acepción que 
tienen en esas islas, principalmente en Manila, no pretende ser en modo 
alguno exhaustiva. Más que otra cosa se da con ella testimonio de otro 
vínculo más que une a Filipinas y México. Si alguno de nuestros lexicógrafos 
recopilara a su vez los filipinismos en el castellano de México, conoceríamos 
en forma más precisa el otro aspecto de este acercamiento lingüístico. 

Nahuatlismos 

Achuete (del náhuatl achíotl, Bixa orellana). Se designa con este nombre a un 
arbusto que existe en las islas Filipinas. De sus semillas se hace una 
pasta roja que se usa para teñir y colorar. 

Aguacate (del náhuatl ahuácatl). De acuerdo con el Diccionario de Retana, 
este fruto es conocido también en Filipinas bajo el nombre de "Pera 
de abogado", quizás por influjo del idioma inglés en el que se designa 
como avocado. 

Apachurrar (de pachoa: apretar a alguna persona o cosa). Se usa con un 
sentido semejante en Filipinas. 

Atole ( de atolli: bebida hecha con maíz molido y cocido en agua, que luego 
se hierve hasta darle consistencia). En Filipinas llaman atole al arroz 
cocido con bastante agua. "Se le deja hervir hasta que se deshace y se 
obtiene un caldo espeso" (Retana). 

Cacahuate (de cacañuatl, Arachis hypogaea). Con igual acepción en Filipinas. 
Camachile o Cuamuchil (de cuauhmóchitl, en México "guamúchil", Inga 

punges). En Filipinas se designa con este nombre una planta leguminosa, 
cuyo fruto se usa como refresco y condimento. 

Camote (de camotli, batata, raíz comestible, Ipomea batatas). Tiene la misma 
acepción en Filipinas. 

Coyote (de cóyotl, canis latrans). Palabra que ha alcanzado gran difusión 
geográfica, no sólo en países de habla castellana, sino aun en otros, 
como son los de lengua inglesa. 

Chicle (de tzictli o chictli, substancia correosa aglutinante; por extensión, 
la leche del chicozapote). En Filipinas se designa con esta palabra, al 
igual que en otras muchas regiones de habla española, a la goma de 
mascar. 
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Chico (abreviación de xicotzápotl, chicozapote, Zapota achras). La variedad 
filipina tiene la corteza más fina y su pulpa es menos áspera y más 
dulce. 

Chocolate (de xócoatl, bebida indígena hecha de cacao molido y disuelto en 
agua). Es ésta la palabra de origen náhuatl que ha alcanzado quizás 
mayor difusión, ya que existe su equivalente en todas las lenguas 
cultas del mundo y con ella se designa, tanto las diversas formas de 
preparar la bebida a base de cacao, como las barras hechas del mismo 
en diversas formas, a modo de dulce o golosina principalmente. 

Chucubite (de chiquthuitl, "chiquihuite", cesto hecho de tiras de carrizo 
entretejidas o de bejuco). En Filipinas se designa también con esta 
palabra a una forma especial de canastas. 

Jícara (de xicalli. De acuerdo con Alonso de Molina, "vaso de calabazo"). 
Especie de taza extendida, para beber el chocolate o también en forma 
de bandeja más grande para vender la fruta. En Filipinas se aplica 
principalmente a la vasija para beber el chocolate. 

Mecate (de mécatl, cordel). "Nahuatlismo comunísimo en Filipinas, que se 
da a toda clase de cuerdas, sean o no de pita, si su grosor no excede del 
que suele tener el dedo meñique" (Retana). 

Metate ( de métatl, piedra cuadrilonga que forma un plano inclinado y se usa 
para moler diversas semillas y verduras). Como lo nota Retana, "en 
Filipinas también se hace el chocolate en metate". 

Nana (de nantli, madre). En Filipinas se dice frecuentemente nanay. De 
acuerdo con Retana, "es término muy cariñoso". 

Pachón (del verbo pachoa, apretar, apretar el estómago). En Filipinas tiene 
una acepción parecida a la que tiene en México: "hombre grueso, 
pesado". 

Pepenar (del verbo pepena, recoger lo esparcido por el suelo). En Filipinas se 
usa con igual sentido. 

Petaca (de petla-calli, casa o caja hecha de estera). Además de este sentido, se 
designaba en Filipinas con la palabra petaca a una especie de litera en la 
que viajaban personas principales. 

Petate (de pétatl, estera tejida con tiras de hoja de palma). En Filipinas se 
designa con esta palabra a la esterilla hecha con hojas de burí, que es 
una palma más alta que el cocotero. 

Tamal ( de tamalli, masa de maíz de cierta consistencia, cocida al vapor y 
envuelta en hojas de maíz o plátano). En Filipinas este vocablo tiene un 
sentido semejante. 

Tapanco (de tlapantli y el locativo -co: en el lugar de la azotea o terrado). En 
Filipinas se aplica principalmente al toldo abovedado, hecho con tiras 
de cañas de bambú, que se usa en algunas embarcaciones. Pero, como 
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se añade en el Diccionario de Retana, "el tapanco no es exclusivo de las 
embarcaciones: en casi todas las casas hay tapancos. 

Tata (de tahtli, padre). Con una acepción semejante en Filipinas. 
Tianguis (de tianquiztli, mercado). En M�a se �esi�a con e�ta �alabra a 

un juego de azar. En Iloilo se conoaa por Tzangut cualqwer tienda de 
chucherías. 

Tiza ( de tízatl, tierra blanca magnesiada, que se emplea para pintar y limpiar 
metales). En Filipinas tiene la misma acepción que en España, ya que 
por medio de esta palabra se designa ordinariamente el gis. 

Tocayo (derivado de la palabra tócaitl, nombre. El sufijo -yo, le da la 
connotación de" ser poseedor de"). En Filipinas tiene la misma acepción 
que en México equivalente a la palabra "homónimo", persona que 
tiene el mismo nombre. 

Tomate (de tómatl, lycapersicum esculentum). Con esta palabra se designa, al 
igual que en los demás países de habla castellana y aun de o:i-as varias 
lenguas, a la planta y especialmente al fruto de ella, conoado con el 
nombre científico anteriormente transcrito. 

Zacate (de zácatl, pasto, grama). En Filipinas derivan de esta palabra otras 
varias como zacatal, "terreno donde se cría el zacate"; zacatero, persona 
que tiene como oficio llevar o vender zacate" (Retana). 

IX. LOS "AZTECAS",
DISQUISICIONES SOBRE UN GENTILICIO* 

La que muchos llaman nación azteca fue uno de los reinos o estados con 
mayor renombre al tiempo de la entrada de los españoles en el Nuevo 
Mundo. Desde poco antes de consumarse su conquista comenzó a propalarse 
en Europa la fama de su gran metrópoli, la suntuosidad de sus fiestas, el 
poderío de Motecuhzoma y muchas cosas más. En paralelo con las cartas de 
relación de Hemán al Emperador, se divulgaron las reacciones de admiración 
expresadas por hombres como Pedro Mártir de Anglería y Alberto Durero al 
contemplar los objetos de manufactura indígena que el mismo conquistador 
había hecho llegar a Carlos V. Pedro Mártir entre otras cosas dijo: "Me parece 
que no he visto jamás cosa alguna que, por su hermosura, pueda atraer tanto 
las miradas de los hombres" .1 Y, a su vez Durero notó que en tales creacio­
nes: "He encontrado objetos maravillosamente artísticos y me he admirado 
de los sutiles ingenios de los hombres de esas tierras extrañas".2 

Expresiones también de admiración pero de signo negativo, porta­
doras de fuerte rechazo, fueron las que asimismo proliferaron en Europa 
al saberse acerca de la existencia allí de sacrificios de seres humanos, 
tenidos como repugnante ritual impuesto por el Demonio. Los autores de 
tales creaciones y prácticas eran los mismos a quienes muchos continúan 
llamando hasta hoy "los aztecas". Sólo que hablar de los aztecas plantea 
desde un principio un problema. 

Tiene que ver éste nada menos que con su nombre. Para saber quiénes 
eran los aztecas importa acudir a las fuentes más antiguas que tratan acerca 
de ellos. Concuerdan éstas en dos puntos que a continuación examinaré. 

Se refiere el primero al lugar de origen de quienes fueron conocidos 
como aztecas. Ese lugar senombrabaAztlan y también en ocasiones se aludía 

* Estudios de Cultura Náhuatl, México, UNAM, 2000, t. 31, p. 276-281.
1 Pedro Mártir de Anglería, Décadas del Nuevo Mundo, 2 v., traducción de Agustín

Millares Carlo, México, José Porrúa e Hijos, 1964, t. I, p. 430. 
2 Albrecht Dürer, "Tagebuch der Reise in die Niederlande, Anno 1520", en Albrecht 

Dürer in seinen Briefen und Tagebüchern, zusammengestellt von Dr. Ulrich Peters, Frank­
furt am Main, Verlag von Moritz Dieterweg, 1925, 25. 
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